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Los fósiles marinos del Parque 
Nacional de Cabañeros 
Tanto el subsuelo como la orografía del Parque Nacional de Cabañeros 
proceden de rocas cuya antigüedad se remonta a hace más de 460 millones 
La prote<:<:ión del bosque y el m"torr,,1 
mediterráneo se complementa en el Parque 
Nacional de Cabañeros con una insólita geodi­
versidad y un patrimonio geológico de origen 
esencialmente marino, confinado a los relieves 
rocosos de [a mitad occidental y marco de sus 
características rañas. Los materiales más anti­
guos corresponden a rocas plegadas de lo que 
en su momento fue una amplia plataforma 
marina de la era Paleozoica, que se prolonga­
ba desde el centro y norte de Portugal hasta 
los Montes de Toledo y Sierra Morena. la sedi­
mentación marina fue discontinua y se repar­
tió en dos grandes conjuntos rocosos: el del 
Neoproterozoico-Cambrico Inferior, con una 
antigüedad superior a los 500 millones de años 
(M a), y el del Ordovicico-Carbonifero Inferior, 
que corresponde a los sedimentos periféricos 
de Gondwana. Su separación obedece a ciclos 
tectónicos que provocaron la retirada del mar 
y la erosión parcial del primer conjunto entre 
el Cá m brico Medio y el Ordovícico Basal. la se­
dimentación se reanudó de manera generali­
zada hace unos 477 Ma, con una transgresión 
marina que inundó progresivamente el mar­
gen de Gondw�na. De este modo, donde �l 
de años. los primitivos sedimentos 
marinos y una gran variedad de 
fósiles evocan los ambientes que se 
desarrollaron en torno al gigantesco 
continente Gondwana, uno de cuyos 
extremos se situaba por aquel 
entonces cerca del Polo Sur. 
principio hubo tierras emergidas, aparecen se­
dimentos fluviales y marinos, más tarde un 
área costera de predominio arenoso y, final­
mente, fondos arcillosos mas profundos y ricos 
en materia orgánica que incluyen numerosos 
vestigios de fauna marina. 
Es as! como los invertebrados fósiles del 
Cámbrico y el Ordovícico, cuando la vida no 
habia colonizado aún tos ambientes continen­
tales, se convierten en testigos privilegiados de 
la ellistencia de estos antiguos mares en el 
centro de la Península. En ellos habitaron tam-
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bién seres enigmátic.os que nunca llegaron a 
fosilizar, pero que dejaron huellas de su exis­
tencia (icnofósiles) tanto en los sedimentos 
(excavaciones, trazas de reposo, huellas de lo­
comoción), como en otros fósiles (galerias y 
mordiscos en conchas de invertebrados). 
Huellas fósiles del Cámbrico 
En Cabañeros no se conocen restos directos de 
los organismos que protagonizaron la explo­
sión de vida marina en el Cámbrico, ya que 
aquellos ambientes eran demasiado turbulen-
Paleontolo 
tos y la quimica de las rocas detríticas, de gra­
no muy grueso, era poco favorable para su 
conservación. De manera que los vestigios de 
la primitiva fauna marina acabaron fractura­
dos y disueltos. 
Por el contrario, si se han conservado las 
huellas fósiles dejadas por diversos grupos de 
invertebrados sobre el fondo marino, ahora vi­
sibles en la base o el techo de ciertos estratos 
de arenisca. Entre ellos se encuentran excava­
ciones radiadas bajo extensos tapices de cia­
nobacterias en ambientes marinos muy poco 
profundos, estructuras de anclaje de anémo­
nas de arena (Astropolichnus) sobre planos cu­
biertos de rizaduras de oleaje. madrigueras ho­
rizontales de gusanos y rascaduras dejadas 
por artrópodos en sus desplazamientos por el 
fondo. 
Fósiles e icnof6si� del Ordovícico 
Una nueva transgresión durante el Ordovícico 
sumergió las orillas de Gondwana bajo mares 
someros, dominados en un principio por are­
nas y cantos transportados por los rios. preci­
pitados de hierro y arcillas. Como icnofósites 
propios de los ambientes intermareales se 
conservan galerías de gusanos filtradores Que 
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vivfan enterrados verticalmente en el sustrato 
(Skolithos). La transición posterior desde am­
bientes típ icamente submareales a otros de al­
ta energía y tormentosos se realizó de manera 
cíclica a lo largo del tiempo, culminando en 
barras arenosas costeras, móviles y de gran es­
pesor, que son las que dieron lugar a la Cuarci­
ta Armoricana. Esta es una u nidad geológica 
muy característica de toda la región que se in­
tegra en la antigua plataforma marina ordoví­
cica, donde constituye el p rincipal elemento 
del relieve actual, los célebres pliegues de 
mOl'fologla apalachense. 
Los fósiles directos son de nuevo muy esca­
sos, tanto en la Cuarcita Armoricana como en 
las restantes unidades arenosas del Ordovicico 
Inforior. Poro 1M icnofó$.ilo$. da invoriobr;:¡dos 
marinos vuelven a ser muy frecuentes. Los 
organismos responsables fueron pr inc ipa l­
mente trilobites y gusanos qu e dejaron $.U$. 
h uellas en el plano horizontal y hoy se con­
servan principalmente en tramos donde se 
alternan los estratos duros y blandos (cuarci­
tas, areniscas o pizarras). En algunas capas 
posteriores predominan tambi"'n las senal",$. 
de animales oportunistas que excavarOn ma­
drigueras verticales simples (Sko!iroos) o hue­
llas cónicas vertica les muy complejas (Dae­
dolus, una huella de alimentación dentro del 
estrato). 
Trilobites y gusanos marinos 
En Cabañeros hay dos localidades excepcio­
nales con huellas del Ordovicico I nferior . La 
pr imera corresponde al techo de un estrato 
de cuarcita que conserva madrigueras gigan­
tescas de gusanos desconocidos, tal vez de­
predadores de otros gusanos más pequeños. 
Los responsables de estas galerías revestían 
sus paredes con barro para evitar que colap-
saran, dado que las excavaban en un sedimen­
to arenoso e inestable por su gran contenido 
en agua. 
La segunda localidad destacable correspon­
de a la base de un estrato de cuarcita que con­
serva decenas de ejemplares de Cruziano, uno 
de los icnofósiles más celebres. Esta traza se 
atribuye a la actividad de trilobites sobre fon­
dos arcillosos, los cuales generaban un doble 
surco en el que han quedado marcados los 
arañazos oblicuos de sus apéndices. Tales hue­
nas se conservan cuando son recubiertas por 
avalanchas episódicas de arena, de tal modo 
que los icnof6sIIes resultantes corresponden 31 
molde (en relieve inverro) del doble surco ori­
ginaL Lo extraordinario de este yacimiento es 
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el gran numero de cruzianas, idénticas en for­
ma y proporciones, registradas en una misma 
superficie. Un rasgo que puede reflejar la con­
gregadón original de los animales producto­
res, quiza cuando acudian a mudar o a repro­
ducirse en masa como hacen actualmente los 
cangrejos cacerola en la costa atlántica norte­
americana. 
Invertebrados marinos fósiles 
El paso del Ordovícico Inferior al Ordovicico 
Medio viene marcado por un retroceso impor­
tante de la línea costera. La lona pasó a ser 
una plataforma fangosa, rica en materia orgá-
Paleo 
nica, donde proliferaron los organis­
mos marinos de hace 459-4ó5 Ma. los 
abundantes restos fósiles correspon­
den a artrópodos (trilobites, ostr¡ko· 
dos), braquiópodos (calcíticos y quiti· 
nofosfáticos), moluscos (bivalvos, 
gasterópodos, cefalópodos, rostro· 
conchas, monoplacóforos), equino­
dermos (ofiuroideos, cístoideos, cri­
nOideos, homalozoos), hemicordados 
(graptolitos), cnidarios (conularias), 
briozoos, anélidos (macaeridios) y mi· 
crofósiles de pared orgánica (acritar· 
cos, quitinozoos), aunque tambien 
hay algunos icnofósHes.la mayor par· 
te de estos invertebrados eran formas que vivi· 
an apoyadas sobre el fondo (epifaunales), sal· 
vo algunos bivalvos y rostroconchas. la fauna 
de mar abierto estaba representada mayorita· 
riamente por cefalópodos y graptolitos (zoo­
plancton colonial). 
Sin vegetación terrestre, la tasa de sedimen· 
tación era elevada y los restos quedaban rápi­
damente enterrados en un ambiente tranqui­
lo, próximo al nivel de base de las olas perma· 
nentes, en fondos aplanados o con una mini· 
ma pendiente. Cuando en algún episodio de 
fuertes tormentas el área era alcanzada por 
avalanchas de fango procedente de otros luga· 
res o que removian el propio sustrato, muchos 
organismos quedaban enterrados en vida. Por 
eso algunas capas conservan excelentes fósiles 
de trilobites enrollados en pOSición defensiva, 
además de esqueletos muy delicados de equi­
nodermos en conexión anatómica. 
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De todos los invertebrados fósiles de Caba­
ñeros, tal vez el grupo más llamativo sea el de 
los trilobites de grandes dimensiones. Una 
consecuencia quizá del gigantismo polar, pues 
durante el Ordovicico toda esa zona estaba si­
tuada por encima de los 70 grados de latitud 
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